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"VíiCiii ias .=Auti-rrábica j contra la viruela. 
Sueros.-Auti-diftérico-Auti- tuberculoso-Auti-estreptococico 

Polivalente y artificial de Cherou 
Hemoglolbinás.—Normal eu tabloides—Anti-diftórica 

Anti-tuberculosa y Polivalente eu sellos 
J u g o d e carue.—Preparado por Ferrán: alimento de 

grandes resultados nutritivos en los casos de inapetencia y 
convalecencias graves 

J u g o s O r g á n i c o s d e B r o w n Seqnard.—Por la 
via iiipodérmica y gástrica 

Embalsamamientos .—Métodos antiguos con 
procedimientos modernos. Honorarios medióos dentro y fuera 

de la cap i t a l 

Diohos medicaraentos se aplican en el Consultorio y á domicilio re-
. mitiendo podidos á los Sres. Médicos y Farmacéuticos. 

presupuesto eon considerables eoono
mias, un presupuesto verdad. 

No lo dejaron haoor, especialmente 
los que más obligados venían á ello, 
por constituir la mayoria do la corpo
ración, por pertenecer á la comunión 
política dol Sr. Pagan y su primera 
amarga decepción, la tuvo an el pre
supuesto presentado, quo no era ni 
sombra del proyectado por ol alcalde-
presidente. 

Después ha surgido, para agravar 
hasta límites extremos la situación ya 
orítioa del munieipio, la cuestión do 
los consumos: ha trabajado por encon
trar una fórmula salvadora do los in
tereses do la corporación: y cuando la 
creia hallada, sa ha oneontrado con 
actitudes hostiles para sa aceptación, 
actitudes que quizás bajo ©1 simpáti
co pabtìllon do protección á los desva
lidos, huertanos dol extrarradio, encu
brían la mala mercanoia de quo deter
minados prohombres de la política 
imparante no pagasen ni la centésima 
parto de lo quo debían pagar, on tanto 
que á infelices que debían pagar mu
cho menos ó nada, se les exacciona 
cantidades rolativamonto do conside
ración. 

En esta situación el Sr. Pagan, pa
tente y clara en ol municipio la divi
sion entre conservadores del Sr. Q-ar
cia Al ix y conservadores del Sr. Gon
zález Conde, latentes allí mezquinas 
rencillas políticas quo debían dejars© á 
las puertas del ayuntamiento, viendo 
una negra, negrísima perspectiva para 
el municipio on no lejano plazo, ol 
Sr. Pagan ha adoptado la resolución 
propia do un hombro digno, de uu 
buen murciano, quo ha querido reali
zar una obra beneficiosa á los intere
ses de Murcia y no ha podido lograr
lo, por resistencias mas ó monos hipó-
«ritas, y seguramente no bion inton-
oionadas. 

El Sr. Pagan desciendo voluntaria
mente do la aloaldia en la que querían 
mantenerlo sus amigos políticos: sale 
de alli lacerado, con el corazón lleno 
de amargura y el frió del desengaño 
en el alma: pero puedo tener la segu
ridad de quo el pueblo do Murcia lo 
salude con respeto y simpatía, d-j qne 
hace justicia á sus inteneiones y pro
pósitos y sabe quo no es suya la cul
pa do que no so hallan llevado á la 
práctica. 

El pueblo vé con dolor quo los al
caldes quo pretenden realizar alguna-
obra útil en el ayuntamiento, salen de 
allí arrojados por la política y dispues
tos á no volver á aquella casa. 

Muy do lamentar es esto: y de de
sear seria quo el futuro ayuntamiento, 
vario completamente do modo do ser, 
no dando cabida á todo aquello quo no 
responda al verdadero interés do Mur
cia y aplastando con energía toda 
mira política quo allí intènto sobrepo
nerse á la verdadera misión de los re
presentantes del pueblo y sacrificar 
osto al egoismo ó á la vanidad do unos 
cuantos. . 

Dos ediciones diarias 

Cuestión 
de soberanía 

En tonos de amargura sinceros, que 
no pudimos escuchar sin sentirnos 
afectados, sa despidió ayer de la aor-
poraeion municipal ol quo ha venido 
siendo su digno presidente D. Julián 
Pagan. 

Extausamento, publicamos ayor las 
manifostaoionos qna el Sr. Pagan nos 
hizo, acarea do las poderosos y respe
tables razones quo le impulsaban á no 
continuar desempeñando la alcaldía. 

Estas mismas razones, faeron ex
puestas al ayuntamiento por ©1 soñor 
Pagan, el eual después do lamentarse 
en sentidas palabras do no habor po
dido realizar los propósitos que lo 
animaban al posesionarse do la alcal
día, por no haber encontrado ayuda 
para ello on la corporación, hizo la 
noble confesión de haberse equivocado 
y expuso su decidido é irrevocable 
propósito do no seguir siendo, no solo 
alcalde, sino ni siquiera concejal do 
esto ayuntamiento. 

Después de sincerarse el Sr. Solís, 
por lo que á él respeeta, do los cargos 
que pudiorau deducirse contra los oon
cejales do laa palabras del Sr. Pagan, 
el Sr. Balboa hizo uso en levantados 
tonos d® la palabra, expresando enér
gicos y razonados conceptos, referen
tes al- acto del Sr. Pagan y á la situa
ción dol ayuntailiiento. 

Dijo quo este y no el alcalde era el 
equivocado y á quion oorrospondía la 
responsabilidad del estado angustioso 
de la municipalidad, por no haber do-
jado llevar á la. práctica los propósitos 
del Sr. Pagan: quo se sacrificaba «1 in
terés de Murcia al interés da unas 
cuantas personalidades: quo el ayan
tamiento y con él Murcia iban á la 
más total ruina, sino se variaba on 
absoluto d© rumbos dejándose de las 
sensiblerías y sentimentalismo» á quo 
Venia entregada la corporación. 

Oon las palabras del Sr. Balboa se 
dio por terminada la sesión, pues aun-
quo el Sr. Pausa deseaba hablar para 
despedir dignamente al Sr. Pagan, y 
después pensaban hacerlo oon el mis-
rno objeto ot|.'OS señores concejales, el 
alcalde dinaisionario habia ya agitado 
la campanilla y levantado la sesión. 

Firmo en los propósitos manifesta
dos, el Sr. P a g a n abandonó inmodia-
tamonte, aysr mismo, ol desempeño 
de l a alealdia. 

El Sr. P a g a » , doseiende dol elevado 
cargo popular quo merocidamonte 
ocupaba, por razones y en circuns
tancias, quo rodean d® las mayores 
simpatías el acto quo realiza y su per
sonalidad. 

Ha demostrado cumplidamente que 
ho habia ido allí á satísfacor vanida
des pueriles ni á hacor política: sino 
^ realizar algo on benefieio do su que-
í̂ ida Murcia, para lo oual, como base 

las reformas que se proponía aco-
^üoter, habia querido Hoyar á cabo un 

•5 De tal suerte el aspecto económico 
•de los problemas polítioos aclara y 
simplifica aun aquellos que vienen 
isiendo tradioionalmento obseureoidos 
por loa mas erigar abitados sofismas, 
que bion puede d^cù-ea es la economía 
á la política a^go así eomo las mate
máticas á la fisión; un modo de expre
sión en que adquieren proeision y cer
tidumbre, leyes y relaciones quo, sin 
BU auxilio 'quedarían vagamente en
trevistas é indeterminadamente for
muladas. 

Sirva de ejemplo, sin ir más lejos, 
el tan debatido problema da la sobe
ranía. ¿A quién pertenece? ¿Al rey? 
¿Al pueblo? ¿A entrambos por partes 
iguales? Mientras nos agitemos on los 
limbos da la teoría, cabe sostener so
bro ol partioular cualquier dislate. 
Pero examinemos ese vínculo econó-
miso quo liga al pueblo con el rey y 
que lleva en el siglo ol nombro do 
lista civil. A l más lardó sa lo ocnrri-
rá al punto prsgiintar: ¿és ©1 rey quieii^ 
paga la lista eivil al puoblo, ó el puâ < 
blo quion paga al rey? Y resuelto està 
senoillo problema, sa seguirá al punto 
la solución del relativo á la soberanía, 
sin más que acudir al trivialísimo 

^ proverbio conformo al cual el que pa-
I ga es ol verdadero Conde. 

Para mantener su soboranía tieno el 
puoblo, en último extremo, ol dere
cho de insurreeoion. No es esta ana 
proposición peligrosa y vitanda, sino 
una verdad como uu templo, admiti
da por todo el mundo. Quien denun
ciara tal asorto anto los tribunales, 
tendría quo someter á su fallo á todos 
los tratadistas do derecho públioo, 
desdo oi revolucionario Rousseau has
ta el seráfico TaparoUi, do la Compa
ñía do Jesús. Sería un semilloro inago
table da procesos. 

¿Como pueda usar ol pueblo de oso 
derecho, cuando la ocasión imperiosa-
menta lo imponga? Ha aquí el punto 
donde aparecen máa claras las venta
jas del aspecto económico que á la sa-
íon revisten todos los problemas so
ciales y políticos. Para ponerlos de 
manifiesto basta establecer una senci
lla comparación entre una revolución 
armada y lo quo pudiéramos llamar, 
siguiendo la tamología on uso, una 
huelga tributaria. 

Un pais, opimido por sus poderos y 
que anhelaba sacudir su yugo, acaba 
por hacer una revolución. ¡Paro cuan
tas vacilaciones experimenta antes do 
lanzarse á los azares da la lucha! ¡Con 
qué profunda repugnancia llega á 
apelar á la razón suprema de la fuor-
za! ¡Qué de conatos reprimidos, qué 
de intentos frustrados! ¡Qué do sangro 
darramada, qué de desdichas, qué da 
lágrimas! ¡Cuan hondo quebranto su
fren, aun triunfando el derecho, los 
grandes intereses sociales! ¡Con qué 
pena se vé sucumbir en la calle al 
pobre soldado, mientras los verdade
ros culpables transponen la frontera 
y se van al extranjero á gastarse ala-
gremento las riquezas adquiridas! 
¡Qué estímulos encaentran en esas 
discordias los instintos da' la violencia 
y la barbarie! ¡Cuan efímero suele sar 
e l triunfo revolucionario ds lo justo 
y cuan do cerca suelen seguirlo las 
reacciones restauradoras de la vieja 
iniquidad! 

Suponed á eso mismo puoblo, un 
pueblo hipotético cualquiera, oprimi
do ó resuelto á emanciparse. Dad qua 
on él alcance la opinión pública un 
alto grado do desarrollo. Para ver 
hundirse á sus tiranos, sin sangro, sin 
lágrimas, sin perturbaciones, sin lu
cha, bastará quo la mayoria do los con
tribuyentes rehusen aflojar la mosca. 
Es una determinación que cabe en los 
términos do lo licito. El ciudadano se 
deja apremiar, embargar, subastar, 
rematar. 

¿Qué gobierno hay capaz do hacer 
frente á las dificultados de somojanta 
situación? 

So dirá; que, de presento, es oso una 
utopía, poro las utopías do hoy ¿no 
son muchas vecas las realidades do 
mañana? Nosotros tenemos por cierto 
que este procedimiento ha do ser e l , 
que preservo en el porvenir á los 
pueblos dal imperio de la tiranía. 
Porquo ¿qué aprovechará que un Gui
llermo ó un Humberto so obstinen on 
mantener la paz armada, ©1 dia en quo 
ol contribayento aloman ó italiano se 
miaguen á dejarsa arruinar por el 
gusto de estar aporoibidos pa^a rom-

i per la crisma á sus vecinos? ¿Da qué 
valdrá, por ejemplo, corromper ol su
fragio ó suplantar la represontaoion 
naoional, si la nación rehusa pacífica
mente pagar, las cargas que sobro olla 
acumulen sus supuestos representan
tes? ¿Qué Rostchild querrá prestar di
nero á gobiernos á quienes los ciuda
danos no quieran pagar los tributos? 
¿Quién comprará todos ios bienes in 
muebles do una nación, sacados á su
bastas y puestos en almoneda? 

Aunque el negarse á pagar la con
tribución, sometiéndoso á las conso-
ouenciasj sea de suyo un acto legíti
mo, no penado por el Código, y aun
que la excitación á un.acto legítimo, 
no pueda, en términos do justioia y 
ley, ser tenida por pecaminosa, no
sotros! nos curamos ori salud, asegu
rando da toda$ varas al señor fiscal, 
que á nadie oxcitaBoos á eso ni á nin
guna otra cosa. Hablamos on tési% 
general, por amor á la teoría: nadn 
más. Mal podemos olvidar qno uu 
gobierno liberal declaró años pasadols 
culpable la tal axeitaeion, pasa á la 
razón y á ias leyes. Oaatito más qu# 
nosotros soramoa radicales; tontos no.' 
Y fuera supina: tosJioria inourrir en 
responsabilidad jjpr el hecho de excitar 
4 las gentes á 'una rosoluíHon Ч.Щ> .en 
fll actual estado da las oó'sás, no ádóp-
tariañ ni puedan e n manera alguna 
adoptar. " 

Conste, pues, nuestra inocencia. Si 
el presupuesto Villáverdasco levanta 
en el país entero tremenda polvareda, 
no as nuestra la culpa. Nosotros, gen
tes ospoculativae^ínoe limitamos á de
jar sentada esta afirmación doctrinal, 
oon honores, por su evidencia, de axio
ma, á sabor: que en todo Estado, soá el 
que fuero, no existo en realidad otro 
soberano sino el contribuyente, y que 
la soberanía de esto tal, resido en el 
bolsillo del chaleco. 

Afredo Calderón. 

D e s d e Madrid 
Sr. Director del HSRALDO DB MURCIA. 

LOS SUCESOS DE ZARAGOZA. 
—UN MUERTO —ESCENAS 

CONMOVEDORAS 

interesantes data-
sucesos ocurrido» 

Se han recibido 
lio» de los últimos 
on Zaragoza. 

Los grupos, en actitud decidida, se 
apoderaron do las sillas dol paseo da 
la Independencia, oolacándolas en hi-
loras.á lo ancho , ijara ovitar que cru
zaran las patrullas do caballería, es
condiéndose luego en los pórtico». 

Al llegar la primera patrulla, salvó 
los obstáoulos y se internó on los pór
ticos, ocupados por las masas. 

Estas, parapetadas entra pilasdo si-
lias, dispararon tiros al aire. 

Un paisano se adelantó muy sereno 
y disparó su pistola, biriéndosa on la 
mano. ^ 

A l tratar de,, rotirarlo para que lo 
curaran se negó, diciendo: , 

«Vengo dispuesto á morir ó consu
mir ol último cartucho..)> 

Bl baturro siguió haciendo dispa
ros. 

La caballería le arremetió, hacién
dola una descarga cerrada. 

So produjo una confusión inmonsa, 
y varios hombres rodaron por tierra. 

Uno resultó muerto da un balazo 
en el cuello. 

Otro quedó gravomanta herido. 
Una mujer resultó oon un pié atra

vesado de un balasio. 
Los civiles ooupan loa edificios pú

blicos, y salea oon la bayoneta calada 
cuando llaga La Cruz R)ja á retirar 
los heridos. 

También intentó llevarse el muer
to, pero los grupos que rodeaban el 
cadáver lo impiden y juran que lo han 
do vengar. 

Se desarrolló una conmovedora es
cena al llegar el padre y un hermano 
dal víctima, viéndole oxániaio. 

Ambos le abrazaron, vertiendo un 
raudal do lágrimas. 

La gento, conmovida, lloraba tam
bién, impidiendo quo las tropas so 
llevasen ol cadáver. 

Los paisanos lo colocaron on una 
escalera, transportándolo en hombros 
al gobiorno civil para mostrárselo al 
gobernador. 

El padre cogió ol cadáver, y ense
ñándolo al pueblo osclamó: 

«Vino de Cuba, ora sargento, no ha 
cobrado los alcances, y trataba de 
protestar contra el gobierno.» 

Laa tropas consiguieron, por fin, 

1 

metor ol cadáver en ol patio del go
bierno civil, produciéndose nuevas 
carreras. 

A las dos llegó un furgón da Sani
dad custodiado por secciones de lau
caros é infantería, quo formaron ante 
el gobierno civil, protegiendo ol flan
co prinoipal la caballería. 

Al saoar el cadáver la multitud in
tenté arrebatarlo. 

Entonces los soldados apuntaron 4 
las masas que se replegaban.' 

Eí furgón, seguido por los lanceros, 
salió al galope, llevándose al cadáver, 

Al pasar por la oalle do San Jaime 
comenzó una gran pedrea. 

La familia del muorto iba dentro 
del furgón. 

D E C L A R A C I O N E S D B PARRI

SO. 

p(̂ ; Han sido favorablemente oomanta-
das las declaraciones del Sr. Paraíso. 

Yo contraje—ha dicho—un oom-
piomiso serio y tongo necesidad do 

^ pamplirlo á toda costa, aunque para 
ello tenga quo morir fusilada, pues 
profiero esto á morir arrastrado por el 
pueblo. 

Sí nuestros ruegos siguen siendo 
desoídos tendremos que raant«nei: 1« 
actitud an quo nos hemos colocado-

Si el gobierno nos hubiera atendido 
nada hubiera pasado. 

No achacamos la euipa de esto aolo 
al actual gobierno; tababién la tienen 
los anteriores qae han cometido gran
des desaciertos, contrayendo compro
misos q̂ uo el pais no puado satisfacet. 

Lo ocurrido demuestra quo en esto 
pais aun quedan energías quo bion 
dirigidas pueden ser proveobosas pa
ra nuestra regeneración. 

Nosotros no pódameos discutir los 
ingresos sin sabor antes los gast'ds. 

Aspiramos á sor los intermediarios 
entre el fisco y el oontribuyenta. 

Parece que en estos momentos hay 
GOrriontes conciliatorias que pudieran»— 
tal vez solucionar el conflicto.» 

Las últimas palabras del Sr. Paraiso 
parece reíerirse á algo da lo tratado 
entra él y ol ministro de Hacienda en 
la entrevista quo han celebrado. 

I M P U E S T O S O B R E L A S M I N A S " 

En la reunion celebrada por la 
oomision do prosupuestos so"ha trata
do extensamente el impuesto sobre 
minas. 

Ha informado una comisión de pro
pietarios de minas proponiendo al mi
nistro que se hallaba presento y 4 loa 
comisionados una transacción. 

Sogun ésta loa dueños de minas 
pagarán un impuesto, poro 4 la salida 
del mineral. 

Este impuesto será mayor quo el 
quo ahora existe, pero se suprimir4 
el propuesto por Villaverde sot)re ac
cionas y utilidades. 

Sobro esta cuestión no so ba resuel
to nada, si bien se oreo qae hoy que
dará completamento obyiada esta di
ficultad. 

L A S A C T A S D E M U R C I A 

Hasta después dé^Ia disóusion áel 
Mensaje, no so tratar4 en el Congreso ^ 
d© las actas da Murcia. ' 

El Corresponsal 
28 de Junio. 

29 de Junio '1 

RAIÍVIUNDO LULIO j 

Fué este sabio mallorquín, que su»| 
contemporáneos llamaron «El üoctori 
iluminado», unos para burlarse de él y 
otros como reconocimiento á sü claro 
talento, meritísímo Slóáofo, teólogOji 
moralista, propagandista déla religiool 
crÍ8tiana;jurispsrito,orador,medico,quí»ií 
mico, matemático, filólogo, nàutico,' 
preceptista, poeta y escritor, todo e l le 

después de haber pasado 
su juventud en constan
tes orgías hacionda una 
vida todo libertinaje y es 
oAndalo. 

Nació en Palma d a Ma
iorca el 25 da Enero de 

1235, de padres barcelo
neses, y fué educado en 

/ a corte,deD. Jaime I de 
Aragón, eu la que obtuvo sueesivamentg ^ 


